
librosalacalle.com

Rosario Castellanos 
Conmemoración del centenario de su nacimiento

Sobre cultura femenina

Ilustración: Mar Cerdeira

El mundo que para mí está cerrado tiene un nombre: se llama cultura. Sus  
habitantes son todos ellos del sexo masculino. Ellos se llaman a sí mismos  
hombres y humanidad a su facultad de residir en el mundo de la cultura y  
de aclimatarse en él. Si le pregunto a uno de esos hombres qué es lo que  
hacen él y todos sus demás compañeros en ese mundo me contestará que muchas  
cosas: libros, cuadros, estatuas, sinfonías, aparatos, fórmulas, dioses. Si él  
consiente en explicármelo y mostrármelo puedo llegar hasta a tener una idea de

lo que es cada una de esas cosas que ellos 
hacen aunque esta idea resulte levemente 

           confusa porque, incluso para él, no es 
          muy clara. Ahora, si le pido permiso 

                 para entrar, me lo negará. Ni yo ni 
                      ninguna mujer tenemos nada que hacer  

allí. Nos aburriríamos mortalmente.  
Y eso sin contar con que 

 redoblaríamos la diversión de los 
                  otros a costa de nuestro ridículo. 

                    Yo, ante estos argumentos tan  
convincentes, me retiraría 

con docilidad y en silencio. Pero  
me quedaría pensando no en  

la injusticia ni en la  
arbitrariedad de esa exclusión  

                aplicada a mí y a mis compañeras de sexo  
y de infortunio (en verdad no deseaba  

tanto entrar, era una simple curiosidad)  
sino en que entonces no entiendo de  
ninguna manera cómo es que existen  

libros firmados por mujeres, 
        cuadros pintados por mujeres, estatuas (...)  

      ¿Cómo lograron introducir su contrabando 
         en fronteras tan celosamente vigiladas? 

    Pero sobre todo ¿qué fue lo que las  
impulsó de modo tan irresistible a

                                                 arriesgarse a ser contrabandistas?


